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Nuevo secretario general de Cáritas Española, Sebastián Mora
MI ÚNICA IDEOLOGÍA PRETENDE SER EL EVANGELIO.
YO SOY UN ESPIRITUAL DE ACCIÓN.
CÁRITAS NO ES UNA ORGANIZACIÓN DE LA IGLESIA, SINO LA MISMA IGLESIA.
MODELO DE INTERVENCIÓN

Hemos asistido a una reorganización interna muy fuerte, que ha cambiado el modelo de intervención en Cáritas. Hemos aumentado muchísimo la atención primaria. No podemos volver a una Cáritas de ropero y reparto de alimento, pero tienes que repartir alimento cuando la gente no tiene con qué comer. ¿Cómo hacer eso de manera digna?

CRITICA Y PROPOSICIÓN

Cáritas ha sido muy crítica con el Gobierno, y también con la sociedad. Y muy leal. Hemos sido constructivos. Siempre proponemos. La protesta y la propuesta deben ir cada vez más unidas.

CRISIS, POLITICA Y REGENERACIÓN

La crisis no nos puede dejar igual a todos: no va a dejar igual al Gobierno, a los estados, no puede dejar igual a las entidades financieras, pero tampoco a nosotros. 
1.-Debemos evaluar nuestros niveles de acogida, de compartir.... Tenemos que ser muy críticos. Criticar no es sólo decir lo mal que lo hace el Gobierno, SINO TAMBIÉN LO QUE NOSOTROS NO HACEMOS BIEN, como Cáritas, como comunidad cristiana, como personas...

2.-Ir hacia una sociedad más cohesionada. Rescatar el valor de los mercados interiores, no todo tiene que estar hecho por multinacionales. Tenemos que CREAR UNA SOCIEDAD DONDE LOS VÍNCULOS SEAN MÁS PRÓXIMOS.
3.-Tenemos que redescubrir la política. En la última encuesta del CIS, el quinto problema de los españoles son los políticos. Esto es tremendo. HAY QUE REGENERAR LAS PERSONAS QUE ESTÁN EN POLÍTICA Y EL ESPACIO PÚBLICO.
En último lugar, haría un LLAMAMIENTO A LA HONESTIDAD DE CADA UNO, con una frase muy sencilla del Papa: Tras todo derecho, hay un deber y una responsabilidad. La responsabilidad personal es fundamental en estos momentos.

¿HACIA DONDE VA CÁRITAS?

CÁRITAS VA A IR HACIA DONDE LAS CÁRITAS DIOCESANAS VAYAN YENDO. Este es un trabajo muy plural. Con tres líneas muy claras:

-PRESENCIA MUY INTENSA EN LOS LUGARES DE POBREZA. Cáritas es el rostro misericordioso de la Iglesia

-MEJORAR MUCHO LA COMUNICACIÓN QUE HACEMOS A LA SOCIEDAD de lo que hacemos y de la pobreza que existe, así como la sensibilización para que las personas colaboren.

-Sueño con una catequesis y liturgia más caritativa, y viceversa. Nuestra vida cristiana es una, y tiene que estar imbuida de todas las dimensiones. Y junto a ello, debemos apostar por una MAYOR INCIDENCIA EN EL DEBATE PÚBLICO Y POLÍTICO
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LA ENTREVISTA EN DETALLE
¿Os disgusta el cliché que habla de Cáritas como el "brazo social" o la "cara amable" de la Iglesia?
Sí. Los clichés son mentira por definición. En estos días, me han preguntado muchas veces si soy progresista o conservador. Yo contesto: "Espero ser lo suficientemente conservador para que los progresistas no estén de acuerdo conmigo, y lo suficientemente progresista para que los conservadores no estén de acuerdo".

¿Cómo casa la buena imagen de Cáritas con la mala imagen de la jerarquía?
Esta es una división que hace la sociedad. Nosotros no nos cansamos de decir, y con plena convicción, que somos la misma Iglesia. Cáritas no es una organización de la Iglesia, sino la misma Iglesia. Somos los mismos, trabajando por un futuro lo más incluyente posible. Después es verdad que hay personas menos amables en cómo hablan o en lo que dicen... Muchas veces se dice que la Iglesia "sólo" está en contra del Gobierno en algunas leyes, como las del aborto o el matrimonio. Desde Cáritas, en el último año, nos hemos posicionado en contra de tres: la Ley de Extranjería, la crisis y la estrategia 2020. Y los posicionamientos de los obispos también han sido muy claros en estos temas. La declaración de los obispos sobre la crisis es muy clara y muy rotunda, aunque no haya tenido mucho eco. La Iglesia dice bastantes más cosas de lo que la sociedad dice que dice.

¿Hay ese margen de maniobra?
Es que esos clichés son mentira, como el de ser espiritual o de acción... Pues yo soy un espiritual de acción. Soy un hombre lo suficientemente eclesial y prudente para que piensen que soy conservador, y lo suficientemente arriesgado para que otros me tachen de progresista. Porque mi única ideología pretende ser el Evangelio. Seguramente nunca me acomodaré del todo ni con unas líneas ni con otras, si es que existen...

Hablemos de los tres ámbitos en los que Cáritas se ha mostrado especialmente beligerante. El primero de ellos, la crisis. Has llegado a decir que "la resaca va a ser muy grande"
Sí. Vamos a vivir una crisis con una resaca importante. Lo primero que encontramos es mucha gente que lo está pasando muy mal, y eso deja muy roto a todos los que están en el día a día. Ves personas mayores, niños, familias, con carencias muy primarias. Lo más doloroso es el sufrimiento de víctimas inocentes. En segundo lugar, hemos asistido a una reorganización interna muy fuerte, que ha cambiado el modelo de intervención en Cáritas. Hemos aumentado muchísimo la atención primaria. No podemos volver a una Cáritas de ropero y reparto de alimento, pero tienes que repartir alimento cuando la gente no tiene con qué comer. ¿Cómo hacer eso de manera digna? En tercer lugar, hemos visto la necesidad de acentuar el aspecto crítico. Cáritas ha sido muy crítica con el Gobierno, y también con la sociedad. Y muy leal. Hemos sido constructivos. Siempre proponemos. La protesta y la propuesta deben ir cada vez más unidas. ¿Qué estamos haciendo? La crisis no nos puede dejar igual a todos: no va a dejar igual al Gobierno, a los estados, no puede dejar igual a las entidades financieras, pero tampoco a nosotros. Debemos evaluar nuestros niveles de acogida, de compartir.... Tenemos que ser muy críticos. Criticar no es sólo decir lo mal que lo hace el Gobierno, sino también lo que nosotros no hacemos bien, como Cáritas, como comunidad cristiana, como personas...

Decías que los servicios de Cáritas prácticamente están al borde del colapso por la crisis...
En este momento, la tendencia no ha cambiado. Hay muchos servicios, en muchas zonas de España, donde hay un verdadero colapso. Se han multiplicado por diez las peticiones de ayuda. Todas las previsiones se agotan: donde antes podías tener un trato más humano y amable, ahora hay número y colas. Lo cuantitativo, por desgracia, a veces nos cambia lo cualitativo. Tenemos que atender al mayor número de personas posibles, pero con la mayor dignidad posible.
¿Qué debemos sacar de la crisis? ¿Qué propuesta de sociedad?
Un primer punto: el modelo económico de había antes de la crisis no puede ser el que salga al final de la misma. La crisis no la ha producido el viento, se ha producido porque había un sistema económico, un modelo social que, en una permanente huida hacia adelante, se ha roto en un momento determinado. Pero somos hijos de un modelo económico. Cuando presentamos Foessa en 2008, manifestábamos ya que el modelo económico había mantenido el número de pobres y había aumentado la desigualdad social, y eso en época de bonanza. Por lo tanto, no volvamos a ese modelo. Un segundo elemento: ir hacia una sociedad más cohesionada. Rescatar el valor de los mercados interiores, no todo tiene que estar hecho por multinacionales. Tenemos que crear una sociedad donde los vínculos sean más próximos. A mayor capital social, menor pobreza, cuando podemos compartir más, podemos vivir mejor. En tercer lugar, tenemos que redescubrir la política. En la última encuesta del CIS, el quinto problema de los españoles son los políticos. Esto es tremendo. Hay que regenerar las personas que están en política y el espacio público. En último lugar, haría un llamamiento a la honestidad de cada uno, con una frase muy sencilla del Papa: Tras todo derecho, hay un deber y una responsabilidad. La responsabilidad personal es fundamental en estos momentos.

Sustituyes a Silverio Agea, que ha marcado una impronta. ¿Hacia dónde va Cáritas?
A Silverio lo conozco desde hace 16 años. En la última asamblea le agradecí públicamente su trabajo. Cáritas va a ir hacia donde las Cáritas diocesanas vayan yendo. Este es un trabajo muy plural. Con tres líneas muy claras: una línea de presencia muy intensa en los lugares de pobreza. Cáritas es el rostro misericordioso de la Iglesia, y tenemos que estar lo más cerca posible de las fronteras de la exclusión. Un segundo punto: tenemos que mejorar mucho la comunicación que hacemos a la sociedad de lo que hacemos, y de la pobreza que existe, así como la sensibilización para que las personas colaboren. Y un tercer elemento, de incidencia tanto en la comunidad cristiana como en el resto de dimensiones. Siempre sueño con una catequesis y liturgia más caritativa, y viceversa. Nuestra vida cristiana es una, y tiene que estar imbuida de todas las dimensiones. Y junto a ello, debemos apostar por una mayor incidencia en el debate público y político.
